
Quiritilianoen su obra no habla masque del decoro, que corresponde ales-tilo; y la mayor parte de los moder-
nos no bao tratado esta materia mas que
superficialmente. Nosoecos hablaremos", deél, contentándonos con indicar las prin-
cipales partes ; porque este asunto es
tan vasto, que para trata-la con algu-
na extensión, necesitaríamos un volumen
aparte. Para proceder con orden "habla-
remos primero dehdecoio que ha de ha-
ber en los pensamientos , tratando des-
pués del que-debe haber en el modo
de explicarlos, esto es, en d estilo.

•^««h***»^*®*^»^^*,*^^^^^
CORREO DE MADRID

DE L MIÉRCOLES fe DE SETIEMBRE D2 ¿¿
ART.JCULQ í,

Del Decoro,

Cierta*

Asi como todas las obras para tenec
buen gusto deben ser bellas ,y fundar-
se en una materia que no pueda ser
perjudicial áe ningún modo á las cos-
tumbres , deben estar dotadas también
de una calidad que es efecto de la de-
licadeza del juicio,ila que los Grie-
gos llamaron prepon ,y los latinos de-
corum, de lo que no dudamos llamar-
la decoro ó decencia en nuestra lengua»
Esta consiste en no decir demasiado; si
no solamente lo que conviene, y guar-
dando todos aquellos respetos que el Poe-
ta y el Orador deben fc tsne'r á los tiem-

pos , á los lugares, á las personas y á
mil .«ongemras mas ó menos relativas
á los asuntos que trata; por que ca-
da obra , cada pasión ,cada profesión,
cada dignidad , cada situación de for--
tuna exigen pensamientos y expresiones
absolutamente diferentes.

Hasta aquí de la bondad' moral, la
que' es tan notariamsnte necesaria, que
seria necedad .el detenernos mas. en
recomendarla. Todo lo que puede chocar
directa ó indirectamente contra la Re-
ligión y contra la moral ,es univer-
satmente tenido por vicioso, y dester-
rado con razón de qualquiera escrito de
buen gusto , pues que en e'l no se ha-
lla la utilidad necesaria que todos de-
ben tener. Pasemos ahora á considerar
otra calidad que se reduce á la bondad,
yque es asimismo indispensable en qual-
quier obra.

2P

en las operaciones humanas, como e««» razonamientos improvisos y estudia.'• Les « '"«o aquel amor al de-«™. que los G.iegos llamaban B&.
*, '

? fT" hab!6 San Agustín ene capsulo tercero lib. segundo con-tra los Academtcos ,llamándola herma-na de la filosofía ,aunque después ensus 'Retractaciones no aprueba semejan-
te fábula. El que pc-ssee p.ues la niñea-
rla, que se puede llamar con verdad h¡¡»
del juicio> tiene un vivo amor á lo belloy ilo bueno, y un gran deseo de
conseguir en qualquier obra 6 discurso
ün no sé que peregrino de gentil y denoble :por lo que va siempre contem-
plando lo que es mas conveniente ,masdelicado, y perfecto, y huye atentamente
lo contrario. En. fin este precio ,aun-que raro , necesario ciertamente al que
aspira á llegar á lo mejor ,es del todo
necesario al que escribe ,y Cicerón en
su libro del Orador á Bruto le reco-
mienda mucho como cosa indispensable
á todos, y principalmente á los Ora-dores y á los Poetas.



Aqui corresponde el poner una excep-
ción áests regla general, cuya salubridad
me han demostrado un gran número de
pruebas ,mucho tiempo antes que cono-
ciese el Avisoal pueblo soh&.su salud ,, en

se halla muy encargada. Se trata de

saber si es mejor para los niños el hacer-

los vaciar prontamente el meconh por
medio de un purgante dulce como el ma-
ná ,eljaravede achicorias mezclado con
igual cantidad de agua ó si es conve-
nienre el atenerse únicamente á la prime-
ra leche de la madre para purgarle ;.so-
bre lo qual están muy divididos los Auto-
yes modernos..

Si concluyo por la afirmativa de esta

proposición , no es porque ignore que el
•
voto de la naturaleza se opone -á que
el niño comience > desde que nace ,a es-

tar -sujeto aí arte farmacéutico. Sé muy
bien que esta madre prevenida ,activa é
industriosa * ha proveído remedio de an-
temano á todas las urgencias de la.s criatu-
ras: que ba preparado en elpecho de la
muger un calostro , ó media leche, que
es un purgante apropiado para el recien-
nacido ,,el que ha destinado para hacer
-arrojar el meconio , y desembarazar su
estomago , suministrándole el alimento
que les es conveniente* Yo he conocido-
también ,que produce perfectamente es-
te efecto en la mayor parte de los hijos
áe las labradoras ,que son jóvenes y sa-
nas^ pero he observado que faltaba bas-
tantes veces. Yo he visto un gran nume-
ro de estos pequeños miserables ser ator-

mentados frecuentemente por espacio de
ios meses ó mas de violentos dolores de
tripas , de los quales morían- muchos;
otros mas robustos quedaban, con una de-
bilidad suma que apenas podían desechar,
y que volvían á caer después en nuevos
accidentes en el tiempo de la dentaclon._ "No me,meteré ahora en disertar lar-
gamente sobre i.as causas que me parece

ARTICULO II.

%xcepáon á la regla antecedente*

se oponen al efecto del calostro^ :qultj
el vino con azúcar ,ó qualquíer otra
bebida calida de las que acostumbran dar
á los niños recien nacidos en muchos
parages jserá una de las principales, t y
quizá también- nuestra modo de vivirse-
rá diferente del que mas nos convenía
para que la leche de la madre pueda
tener toda la virtud medie amental de
que es susceptible. Sin entrar pues en una
larga discusión,^ que no es de mi ¡nst".

tuto jme contentare con referir unos
hechos, deque he sido testigo , y queme
parecen decisivos en favorde la purgación
artificial t por que ó yo me engañó > óla
ciencia de lanaturaleza no es mas que la
justa combinación de una serie de expe-
riencias, hechos con atención y discemi-
miento.

¡&2< ¡2

Quando llegue en 17^4 siendo oficial
cte artillería á la Isla de Santo Domin-
go lno se podían criar negrillos en la
llanura del Cabo-Franee's. Casi todos mo-
rían ,. (á saber ochenta de. ciento) de
una enfermedad llamada en el pais mal
de quijadas, 6 tétanos ,que los quitaba
la vida á los nueve dias de nacidosi
aunque todas las legras criaban á sus
hijos. Habiendo estudiado' algunos cur-
sos de Anatomía y Botánica bajo la di-
rección de los Señores Dupu.y padre é
hijo,médicos celebres de marina en este

puerto , había adquirido cea su trato al-
gunos conocimientos de Medicina. En
conseqüencia de esto propuse á un pa-
riente mió, que me contaba esta des-

gracia ,que hiciese dar una onza de ma-
ná desleída en la correspondiente canti-

dad de agua al primer Negrillo que le

naciese. Habiéndose hecho este ensayo sa-
lió como se deseaba, se pusoen uso asi con
otros ,á que se siguió el mismo efecto.
Ninguno de ellos fue asaltado del dicho
mal, y conocido por saludable este uso,

fue pasando de casa en. casa basta ex-
tenderse por toda la Isla, y ha con-

servado muchos.miliares de hombres.



§. w

Es un defecto bastante común,usar
de la reprehensión por faltas muy ligeras
y quasi inevitables en los muchachos, pues
no consideran que esto la priva de to-

da su eficacia y la hace perder todo
el fruto. Acostumbrados los niños á la
reprehensión no hacen caso y se burlan
de ella. Se ha notado con QuÍncÍHano,que
la amonestación freqüente hace, que rara
vez se necesite de castigo. Pero ,hay
una grande diferencia entre el amones-
tar yel reprehender. Lo primero mues-
tra menos la autoridad de Maestro
que la bondad de amigo ; siempre
acompañan á ia amonestación un ayre
y tono de dulzura ,que la hacen re-
cibir con mas agrado y por eso pue-
de freqüentarse mas. Pero las reprehen-
siones hieren siempre al amor propio,
y comunmente se dan con ayre y len-
guage vehemente.; y por: eso deben re-
servarse para culpas mas graves y con-
siguientemente practicarse menos.

No es menos importante que la de
los castigos esta mataría , porque su
práctica es mas freqüente, y sus re-

sultas pueden ser también peligrosas.
Para hacer fructuosas las reprehensiones
se deben considerar principalmente tres

cosas :á saber ;el motivo, el tiempo
y el modo deshacerlas.

mo. del joven estuviere dispuesto para
aprovecharse de la corrección. Esto es lo
que-con tanta elegancia llama Virgilio,
aollií aditas , mollissima fandi témpora;y en lo que constituye la industria del'
negociante -. Quibus relus dexter mo-
dus. (,)

Jfunca pues debe el Maestro repre-hender al muchacho en su primer mo.
virmento ni en el suyo; porque si el
Maestro lo hace en él suyo conocerá
el muchacho que se gobierna por pasión
y prontitud, no por razón y amistadperderá sin remedio su autoridad: y si
lo reprehende en su primer movimien-
to,no teniendo el animo bastante de-
sembarazado para confesar su culpa, ven-
ce! su pasión y conocer la importanciai
de sus consejos, se exponeique le pierda
el respeto que le debe. El Maestro de-
he mostrarse siempre dusño de si mis»
mo y nada persuade esto mejor que la
paciencia. Dtbe observar igualmente to-
dos los momentos y aguardar si es ne-
cesario muchos días para hacer oportu-
na la -coreccion.

Que se diría (pregunta Mr. Níco¡„
hablando de la corrección fraterna) ¿qué
se diría de un Cirujano que para cu-
rar una apostema, fuese á sorprender
al que la padece dándole una puñada
en la parte enferma ,y esto sin que la
hubiese con preparativos puesto en es-
tado de abrírsela y sin-que el enfermos
estuviese dispuesto á operación tan do-
lorosa í Diriamos sin duda qué era im-
prudente é imperito en el arte. Facíl
es aplicar el símil á la materia que se tratas

Modo de dar las reprehensiones*§ ii.

reprehensiones.
Del tiempo en que se han de dar tas

La prudencia del Maestro consiste
en explorar con diligencia ,y en aguar-
dar el momento favorable en que el ani-

No hay cosa mas difhil que el cor-
regir y el reprehender. La causa de es-
ta dificultad consiste ,en que se trata"

de hacer que vean á los que no quie-
ren ver, y de combatir el amor propio

ARTICULO III.

Capitulo Quinto,
J)e las reprehensiones.

§. i.

<3Z{\u25a0A

Motivos de Reprehender*



en to que tiene mas amable y sensible,

en que nunca cede sin largo combate
y resistencia. Los muchachos se aman ta-

les ejuiles son en si , y asi procuran
justificarse en sus defectos con varios

engañosos colores. T no debe causar
admiración que los hombres lieben á
¿tal el ser contraJecidos y condenados;
pues á un mismo tiempo se expugna á
lirazón que está engañada y al cora-
zon que está viciado. Este es el fun-
damento de las precauciones y estrila-

gemas , que piden la corrección y las
\u25a0reprehensiones. No se ha de dexar que
advierta un muchacho en el Maestro co-
sa que pueda. impedir el fruto qué se
intenta. Se-debe evitar el escitar su-eno-
30 con la dureza de las palabras , su
tolera con exageraciones ,y su orgullo
ion seüas de menosprecio..

Deben igualmente evitar los Maestros
«1 oprimir á los jóvenes con un tropel
de reprehensiones que les quiten la es-
peranza de poderse enmendar de las fal-
las que han cometido :para evitar este

inconveniente es muy útil no decirles
jamás sú culpa, sin añadir algún me-
dio para vencerla. La corrección quan-
do es seca y'dura inspira enfado y de-
saliento. También se ha de evitar que
conozca el muchacho alguna prevención
en el Maestro, por no darle asi motivo
á que se defienda en las culpas de que
le hacen cargo , y que atribuya las amo.
nestaciones á ¡a prevención del que lo
corrige. Tampoco deben dar lugar á que
sé persuada que le reprehenden por al-
gún interés ,ó pasión particular ,ni otro

Hiotivo que el de su bien.
Alguna vea, dice Cicerón, es necesario

usar en las correcciones de voz mas alta
yde palabras mas vehementes ,pero en
rara ocasión ;(i)como los Médicos que
so aplican ciertos remedios hasta el.extre-

mo. Se ha de cuidar también de que, aun-
que sean vehementes las correcciones, na-
cía' tengan de duras y ultrajosas 3 que no
tenga p¿rte en ellas la colera la qual so-

lo slrvepara arruinarlo todo ;y qüfi co<i
nozca el muchacho que si se usa de vo-
ces ásperas es con dolor del Maestro y
por solo su bien.

Quando las reprehensiones obligan á
un ¡oven á confesar ingenuamente sus de-
fectos', á desear que le hagan conocer
sus yerros 3 y á admitir con docilidad
los consejo: que le .dan , ya se puede
presumir que han logrado todo el suce-
so que dsbia esperarse ;ya es haber he.
cho gran progreso el desear hacerlo: Mag.
na pars est profectus . velle profcere,^
Es una señal cierta de una sólida mudan-
za d^ abrir los ojos sobre imperfecciones,
que aun no se habían conocido :como
es justa razón esperar bien de un enfer-
mo quando comienza á sentir su mal.

Muchachos hay de tan bella índole
y de natural tan venturoso^ tan dócil,
que basta decirles lo que han de hacer,
y que sin largas lecciones del Maestro
á la primera señal abrazan lo bueno y
lionesto, y se entregan á ello sin reserva,

Otros hay que á la verdad tienen bue-
na intención , pero su ingenio parece
al principio torpe á la instrucción ;ó
porque les falta desembarazo é inteligen-
cia , ó porque criados con delicadeza"
y mantenidos en una total ignorancia
de sus'obligaciones, han adquirido mu-
chas malas costumbres, que son como
un ollín difícil de deshacer. Para esta
especie de genios necesita el Maestro de
mucho tiento y quasi siempre consegui-
rá vencer estos defectos si para ello usa
de mucha dulzura y paciencia.

ARTICULO IV.

Sigue la noticia de Moliere*

«%

-Quando en 1668. pensaba en dar so
Jorge Dandin , le dixeron que habia un
Dandin , que podría ser conocido, y
que podría 'también darle que sentir.
Dexad eso á mi cargo ," diso Moliere,
que yo haré que ese hombre no solo na



Moliere Insertó en esta Comedia dosescenas del Pedante, mala Comedia det-irano de Bergerae ;y quando le re.prehendian este plagio ,respondía :Estas
dos escenas son bastante buenas : este-me tocaba de derecho 1 por que es per.muido tomar sus bienes en ¡mlquier par.
tt que se hallen.

MMisántropo es una de las pieza»mas excelentes de este Autor 5 y q„¡z|
la mas superior de todas. Sin embargofilé recibida con bastante frialdad la-primera vez que se representó. Dicen queél púolico aplaudió el Soneto' de Oronteque el Misantrapo halla con tanta ra-
zón detestable , y que los expectadores
picados de haberse engañado , se indis-
pusieron contra la pieza. Pero la ver-dadera razón del poco éxito que tubo
la primera vez ,fue el que esta Come-
dia está llena de aquellas bellezas de-
licadas y finas, que exigen un tacto
muy delicado pari sus puedan ser ce-
nocidas.

a &\u25a0modo con que fue representada ;pero
en verdad que hasta ahora no habei.hecho cosa ,que me haya divertido mas,y que la pieza es excelente. Inmediata-
mente todos los cortesanos, la He.naron de elogios. Dicen algunos queMoliere habla procurado pintar en es.ta pieza á su muger baxo el nombrede Lucüía ;y no parece muy ftlsa esta
anécdota , porque este retrato es bas.tante parecido á todos los que nos hanhecho de ella.

Las picardías de Scapin es una deaquellas^ Comedillas , que habia hechoen Provincia ,en la que no se observar,
todos los primores de Moliere. Asi suamigo Boileau dixo aun viviendo suAutor , que quando veia á Scapin me-tido en el saco, no conocía al Autor

"del Misántropo.

se mueva contra mí, sino que llegue
hasta ser mi favorecedor: para lo qual
lo que hizo fue adular el amor pro-
pio de su original. Como todos los dias
asistía al teatro ,fue á buscarle un día
y á preguntarle quando estaria desocu-
pado para ir á leerle una pieza. Este
caballero quedó tan prendado con este
cumplimiento , que dexando á un lado
todos los negocios le dio palabra para
el dia siguiente, y aquella noche fue di-
ciendo por todos sus conocimientos que
Moliere tenia que ir á leerle una Co-
media. Quando este fue á la hora se-
ñalada encontró en efecto una numerosa
concurrencia. La pieza se juzgó excelen-
te , y quando se represento ,ninguno la
hizo valer mas, que el mismo qué se
debia haber picado de ella ; porque
una gran parte de lo que se halla en
las escenas eran acaecimientos que le"
labian sucedido á e'l. Algunos AA. sé
tan valido de este secreto con igual
éxito para hacer pasar en el teatro va-
rias alusiones libres. - - ' .,

Quando le reprehendían á Moliere sus
amigos de haber hecho la pieza del Pour.
ceaugnac , en la que tío obstante se ha-
llan pedazos dignos de su Autor , res-
pondía que también era Actor, y qué
debía mirar también por sus intereses.
En efecto, pasma como Moliere pasó
á poner sus buenas Comedias habiendo
tan poco gusto quando este Autor ocu-
pó el teatro.

El Hidalgo Caballero ,Comedia.Bay-
Icte en prosa , en que se ridiculiza con
mucha gracia la locura de un hidalgo
que afecta el ayre y discursos de un
gran Señor, fue representada la primera
vez en Chambor en 1670 en presencia
ie Luis XIV.Este Príncipe no habló
nada á los principios sobre la pieza,
y Moliere creyó que no habia gustado.
Algunos Señores comenzaron á decir pú.blicamente que eta detestable; pero á la
segunda representación dixo el Rey al
Autor:Na os he dicho nada de la
pieza quando se representó laprimera vez,
porque temí -'quemé hubiese 'engañado el-

íantrcpi

•s;

Dans ce sao ridicttleou Scapin *'
em-veloppe,

je ne recomiois plus V Astear dttMi.



Kuestro corresponsal Don Antonio Oli-
vares de la Cueva nos ha remitido la

Orihuela y Agosto 1% de 790,

M.Í Amigo estimado y Dueño Don
Antonio Olivares , recibo su estimada
aunque atrasada de algunos dias, y á
su contestación devo decir:::

En quanto al Phenomeno de Orihue-
la le aseguro que ha sído el asunto fa-
moso, que ha dado abundantísima mate-

ria para poder filosofar á los mas ins-
truidos en las ocultas y maravillosas
obras de la naturaleza. Es menester ins-
peccionar cada qual para sí mismo es-
ta rara producción , no se si de Dios,
del Demonio / ó déla tierra, para que
se haga creíble , pues sin esta circuns-

tancia , qualquíera narración ,por m«
autorizada que sea, se qualiíieará por
una solemne fábula. Lo cierto es que
por estos Países , se han apurado los
discursos , y .por mas que han solicita-
do mendigarlos de otros ingenios , tal
vez mas fecundos nada se ha adelanta-
do. Este es un hombre nacido en este

Obispado en el Lugar de Agoste , fe-
ligresía de Monforte ,su nombre Este-
van \u25a0-, criado en el mismo Lugar ,sano ,y
con perfecta robustez ,de un entendi-
miento claro y perspicaz ,muy hábil en
la aritmética , con bella forma de letra.
Estas particulares circunstancias ,lepro-
porcionaron viajar á Indias con un ne-
gociante acaudalado natural de Orihuela,
bien conocido , y enlazado con las pri-
meras? familias de-la Ciudad-, su Amo
le confió todo el manejo del negocio,
dirección de libros , letras , y versación
de caudales , que administró con la ma-
yor fidelidad,integridad y pureza. Le
fue preciso isu Amo regresur otra vez
á Orihuela , trasladando todos sus cau-
dales á esta nuestra Península de España,
y Estevan se vino en su compañía. Des-
embarcaron en Cádiz sín el menor que-
branto en su salud, y habiendo hecho
mansión en aquella Ciudad por algunos^
meses tratando de sus intereses, mo-
mentáneamente, por lo menos en el trans-
curso de breves días, se advirtió que Es-
tevan aunque mozo gallardo, y de una
estatura mas que regular, y bien pro-
porcionado en todos sus miembros se iba
comprimiendo lentamente guardando ca-
bal simetría en todas sus partes ,de
suerte que quedó en la-estatura de un ni-
ño de seis años, y algo menos y como
de unos tres palmos escasos de altura.
Esta novedad , y la de haber perdido
todo Idioma sin mas que articular cier-,

tas voces que aun repite freqüentemente
sin otra significación que la que. él ha
querido darles ,le fue- preciso venirse á
Madrid, donde se hicieron innumerables
discursos , unos que si sería malefi-
cio, otros si alguna enfermedad has-
ta ahora no conocida , y otras co-

Los enemigos de Moliere quisieron
persuadir al Duque de Montausier ,. que-
él era

'
el ridiculizado en el Misán-

tropo. El Duque fue iver la pieza' y
dixo al salir , que se contentara con
parecerse al Misántropo de Mdiere. En
esta misma Comedia hay un rasgo ,que
este Autor copió de su amigo Boileau.
Quena Moliere apartar á éste un día
de la acrimonia que hacia vsr en sus
Sátiras «ontra Chapelaín ; decíais que
Chapelain gozaba de gran consideración,

y era muy amado de Mr. Colbert,
y que estas chilladas demasiadas le po-
dían grangear la desgracia de este Mi-
nistro y aun del-mismo Rey. Estas se-
rias reflexiones pusieron de mal humor
al Satírico , y dixo enfadoso ;„EI Rsy
y Mr. Colbert pueden hacer lo que les
parezca ;pero á menos que el Rey nome
mande expresamente que tenga por bue-
nos los versos de Chapelain , sostendré
siempre que un hombre que ha hecho
la Pucellc , merecía estar ahorcado."
Moliere se riyó de esta salida , y la
empleó en la Escena ultima del As«
to segundo del Misántropo.

3' <6fr

ARTICULO V.

carta siguiente.



ARTICULO VI.

La Muger digna de amor*

ODA.

<a< • finalmente le visitaron Theólo-

os'¡e visitaron Físicos, y otros muchos
Le'tos curiosos ,cada qual con nuevas

y tentativas ,pero m va.

nu m laboravere pues todos quedaron en
ayunas. Finalmente vinoá Orihuela y se
encargó de su cuidado Don Francisco

Maseras ,dignidad de Maestro Escuelas

de esta Santa Iglesia y hermano de su
amo , y permanace ensu casa ya mas
de veinte años , su habitación son las
falsas de la casa en ua reducido quar-
to y á mas baxo.de una mesa, sobre
un jergoncíto de paja y embuélto sil

cuerpecito con un ardí-ajo-de paño pardo»
Su comida son las escocías de las ver-
bas pero crudas con muy poco pan y
poca agua, se e&ercita sin salir deba xa
de la mesa en hacer unas crucecitas y
cestitas de huesos de frutas y de nadie
se dexa ver la cara» Duerme muy poco
y

"
excrementa como' los. corderos. Con

tanta infelicidad no le acomete insec-
to alguno ni cria pulgas, piojos, chinches,
ni otra sabandija. Tiene una- campanilla
pequeña y sin hablar .cor» nadie que
le dé razón de los días, le toca repetidas
veces según lo observa la Iglesia en
las festividades del Señor;de Nuestra,

Señora y de los Apostóles- Noha confe-
sado tricomulgado, n¡ cumple con nin-
gún precepto de la Iglesia. -Vaticina;

con sus acciones sín descubrir la cara al-
gunas cosas que así suceden como lo

refería dicho Don Francisco Maseras,,

quien murió sin poder combinar extre-

mos tan opuestos con ser un hombre
muy ¿ecto. Esto es en gleba la que pue-
do informar 4 Vmd.. coa relación, á Es-
tevinico que asi se ilamavy.estamos todos,

espetando que se descubra este misterio»
Quedo siempre su Servidor y rogando
áDios le guarde muchos, años.. B. t. M.
ieyniá. Su Amigo> Servidor y Capellán

lío te canses, Marcísa,
que U muger discreta,
honesta y laboriosa
vale mas que mil bellass
aunque no sea linda,
y aunque fuese algo fea»
Si esotras revestidas
de orgullo y de soberbia,
ó son libres y ociosas,
ó son y necias.
¿De que' sirve lo hermosOj,

-
si el interior no hospeda
aquel dulce atractivo
en que el amor se ceba?
¿El candor ,el agrado,
el zelo y" la terneza \u25a0

con que obliga -y alhags
una muger honesta ?
Dicesme ; que mi Tirse
ya no Íes joven ni ostenta

de un amable semblante
las gracias hechiceras.
y que viendo el cariño
con que mi amor la aprecia,
le admiras, y no-sabes-
si este es amor ,ó tema,

Si vieras de mi Tirse
h hermosura secreta
con que inflaman mís ansias
su virtud é inocencia.
Si su alfíago, su hechlzOj
Marcisa ,conocieras:
no de mí te admiraras,
te admirarías de ella.
Imán de mi carinó
desde su edad primera
me robó toda elalma
que tan suya conserva»



Versillos qm debieron estamparse en el
Correo de Madrid número 195 , á ren-

plort seguido de un Epigrama qus

Modo de hacer la elección y corona-
ción de Rey de Romanos,,dividida en cin-

co casos y títulos :primero sobre el,mo-

do de suceder los Emperadores en el
Imperio de Alemania. Segundo :apun-
tes que pueden servir de supuestos pa-

ra la elección. Tercero :modo de ha-

cer la elección de Emperador. Quzt-
to % coronación del Emperador. Quinto:
del efecto de la elección de Rey de

Romanos. Por Don Fernando Machado.
Con licencia ;á costa de Don Antonio

Ulloa, donde se hallará , calle de U

Concepción Gerónima.

no líegar ésta dieba
por infortuna estrella:
róáb este sentimiento
tan vivo le conserva
mi cariño scía Tirse:::
•jMarcisa si le vieras!
créeme,que esta llama
pasa ya-- ser hoguera
donde el amor es Fénix
que en su ardor se renueva»

Una Muger virtuosa -
dulce, amante y sincera
nn.íesoro es de gracias
y emporio de bellezas.
Es un mar de bonanzas^
siempre en playas risueñas
convidando en sus aguas
á gustos y riquezas.
Mas la vana hermosura!::

-
¡dime de ella qué piensas 1
jes mas que estrella errante

ó llama pasagera!
¿Un brillo que deslumhra,
y que visto de cerca,
como de piedras falsas
se mira y se deshecha?
IUn mar ,que magestuoso
se ofrece á la apariencia,
dónde el incauto no halla
mas que' olas y tormentas?
Pues, si esta es tu hermosura.
Marcisa , no, no creas
que trueque yo á mí Tirse
por la mayor belleza.
Pues á ella- sobre todas
mi amor la representa,
sino Igual en los años,

mas hermosa en la idea.
Y esto es amor ,Marcisa,

esto es amor ,no tema;

pues no caben las sombras
(

donde las luces reynan.
El Aplicado,

me aplica el nombre de Zoylct

de los hombres mas sabiondos
que bien el Epigramista

Si soy Infeliz coplero>
y tú-escribes con finura,
sacar á plaza procura
mis malos versos severo;

mostrar mis faltas asi,
y explicar mi tontería^
era lo que mas valía

y para el Pueblo y para tí,

Habiendo visto el Autor del epigra-
ma enunciado los finísimos versillos an-
teriores , y que su fabricador se los ha
querido apropiar, sin ver que no se
verifica en él el haber hecho obras de
la especie de las que censura, ni acor-
darse de que hay otros que escriben
tamblan versillos y decimillas , que se
publican 6 no; puso á continuación es-
te otro.

EPIGRAMA.

Xa "que de Zoilo hube dlcb*
se lo ha apropiado Cleon,
sin mas causa ni razón,

que solo por su capricho.
Es claro que de tal hecho

solo e'l la culpa se tiene;

mas si ve que le conviene,
fágale muy buen probecho..

t«B9

éíenda yoCensurado»

se he en él.


